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Este libro analiza la importancia del periódico de la División Azul —la Hoja de Campaña (HC)— desde múltiples puntos de vista. A través de sus contenidos observamos la motivación, ideología y fobias del contingente, así como su visión del discurrir de la guerra y la representación que sus miembros tenían de sí mismos y de los demás.

La HC supuso un refuerzo práctico a las necesidades del combatiente español en el frente ruso, con información sobre cómo debía hacer la guerra.

Su objetivo también fue constituirse en una actividad de ocio a través de la lectura, distrayendo de las terribles condiciones del Este. Así, es posible acercarse a las inquietudes de una generación de jóvenes con cierto gusto por los libros, el cine, el fútbol o los toros, además del humor, materias siempre presentes en la Hoja de Campaña.

La HC siempre ayudó a que persistiera entre los combatientes un espíritu de lucha y de esperanza, en contra incluso de lo que cualquier observador imparcial veía perdido ya en el invierno de 1942.

Ochenta años después, la lectura de la HC reflejada en este libro supone un apasionante viaje a un tiempo que no es tan pasado.



[image: imagen]





[image: imagen]




 

La Division Azul desde la Hoja de Campaña

© 2025, Javier Fernández

© 2025, Arzalia Ediciones, S. L.

Calle Zurbano, 85, 3.º-1. 28003 Madrid

Diseño de cubierta, interior y maquetación: Luis Brea

ISBN: 978-84-19018-67-0

Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte, ni registrada en o transmitida por un sistema de recuperación de información en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotomecánico, electrónico, magnético, electroóptico, por fotocopia, o cualquier otro, sin el permiso por escrito de la editorial.

Producción del ePub: booqlab




Índice


	Cubierta

	Javier Fernández

	La División Azul desde la Hoja de Campaña

	Título

	Créditos

	Índice

	Prólogo. La Hoja, lectura en combate

	1. La Hoja de Campaña y su funcionamiento

	2. Ideología: ellos o nosotros

	3. La representación de la mujer

	4. Funcionamiento de la División Azul

	5. El desarrollo de la II Guerra Mundial

	6. Desde España

	7. La imagen del aliado: los alemanes

	8. La imagen del enemigo

	9. La cultura y el ocio

	Cronología

	Notas

	Bibliografía comentada






Guide


	Cover

	Título

	Start








 

 

 

Es utópico creer que los estudios biográficos y el análisis de las obras ayudan a desvelar las interioridades de un ser humano; tarea imposible, porque la distinta actitud ante las mismas cosas a lo largo del tiempo y la inconstancia de ánimo nos caracterizan como especie.

RAMÓN ANDRÉS, Johann Sebastian Bach.
Los días, las ideas y los libros.
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Prólogo

La Hoja, lectura en combate

La División Española de Voluntarios, conocida como División Azul, fue la unidad española que combatió bajo las filas alemanas en el frente del este entre octubre de 1941 y el mismo mes de 1943. También se incluye en el relato la Legión Azul, el pequeño contingente que aún quedó tras la retirada de aquella y prestaría servicio hasta marzo de 1944. Este libro analiza la importancia del periódico de una unidad de combate desde múltiples puntos de vista, sin pretensión reivindicativa. Este es un libro de historia.

La Hoja de Campaña fue el periódico de la División Azul, aunque bajo la égida de la propaganda del Ejército alemán, y a través de sus contenidos observamos la motivación, ideología, filias y fobias del contingente, pero también otros factores como su visión del discurrir de la guerra, la conformación de la propia unidad y la representación que sus miembros tenían de sí mismos y de los demás, ya fuesen aliados como los alemanes o enemigos como los soviéticos.

Además, la Hoja de Campaña es un excelente ejemplo de lo que denominamos hoy día, en el marco de las operaciones militares, una actividad de información, cuyo objetivo es tanto confundir al adversario como cohesionar a los combatientes propios. No menos actual es la comprobación de que resurgen hoy argumentos y retóricas en la conflictividad que parecían propios del pasado. O acaso nunca se fueron. La guerra en Ucrania iniciada en febrero de 2022 reanudó un enfrentamiento entre Europa y Rusia como nunca desde, precisamente, la guerra en que participó la División Azul, aunque las circunstancias geopolíticas, dominios bélicos, tecnología, intereses e ideologías subyacentes hayan cambiado para adaptarse a los respectivos contextos históricos. Una publicación como la Hoja de Campaña fue un arma en el choque de la información y el relato que también se produjo en el contexto de una guerra cruel y genocida, pero con la utilización de argumentos no tan distintos a los que hoy podemos leer o escuchar.

Aprovechamos para avisar de que este trabajo no pretende ser una historia detallada de la División Azul, pues ya existe una ingente bibliografía a la que dedicamos un apartado bibliográfico. Los avatares militares de la campaña estuvieron siempre presentes, cómo no, en un periódico de estas características, pero lo que más nos ha interesado son los mensajes de la Hoja de Campaña recogidos en artículos, reportajes, imágenes, editoriales o crónicas.

La Hoja de Campaña apareció en noviembre de 1941, cuando la División Azul ya había entrado en combate en el frente del Vóljov. Lo hace como un proyecto de su primer general, Agustín Muñoz Grandes, para dotar a sus soldados de una publicación que tendrá varios fines. En primer lugar, un refuerzo práctico de las necesidades del combatiente español en el frente ruso, con información sobre cómo debía hacer la guerra y qué se podía encontrar un contingente que en su mayoría estaba provisto de voluntarios fuertemente ideologizados, falangistas, pero con escasa preparación e instrucción militar. Este objetivo didáctico se muestra en un curioso «Decálogo del soldado en Rusia», en el número 73, del 27 de junio de 1943 (p. 4), adaptación del publicado por el capitán Schott, en septiembre anterior:

1. Ser cauteloso y habituado a inventar como un cazador.

2. Ser práctico y aprender de los rusos, «maestros de la improvisación».

3. Ser incansable y prepararse para una lucha larga.

4. Ser desconfiado y estar atento en todo momento. No bajar la guardia.

5. Prestar mucha atención a la vigilancia, en el frente «no hay fronteras».

6. No moverse sin antes haber explorado y observado el terreno.

7. Importancia de asegurar los suministros, pues «no es ningún puesto de medrosos».

8. Atender a la higiene corporal personal, en especial a los parásitos.

9. Ser seguro y confiado en las ocasiones de peligro, no flaquear.

10. Ser un compañero leal y dispuesto a compartir y ayudar en lo que se pueda.

Otro fin de la Hoja de Campaña fue el adoctrinamiento político y moral desde una ideología anticomunista y de hermandad con el nazismo. El falangismo impregnaba al contingente y especialmente la redacción de la publicación, copada por un puñado de jóvenes voluntarios falangistas, universitarios que provenían del mundo del periodismo o harán carrera en él. La línea editorial seguirá las directrices de un Servicio de Prensa y Propaganda adscrito al Estado Mayor divisionario y, dentro del mismo, de una compañía de propaganda alemana que es la que supervisará sus contenidos, aportando noticias, reportajes y material fotográfico.

También fue un objetivo de la publicación constituirse en una actividad de ocio sano a través de la lectura, alejando en lo posible la mente de las terribles condiciones del frente ruso. Como tal, es posible acercarse a las inquietudes de una generación de jóvenes que, más allá de compartir una ideología totalitaria y vencedora en la guerra de España, tenía cierto gusto por los libros, el cine, el fútbol o los toros, materias siempre presentes en la Hoja de Campaña. Tampoco se desdeñaba el humor a través de chistes gráficos, viñetas y artículos jocosos muchas veces con un trasfondo político, pero en otras ocasiones para sacar una simple sonrisa al lector.

La campaña a la que la División Azul se sumó con toda urgencia en junio de 1941, supuso que en octubre de ese año ya recibiese un terrible bautismo de fuego en las orillas del Vóljov. La visión impregnada en la percepción de los divisionarios, con herramientas como la Hoja de Campaña, era la propia de la propaganda alemana: la derrota soviética era irremediable y el desfile victorioso en Moscú poco menos que seguro, a falta de concretar la fecha. Esto contrastará con una paulatina decepción, primero por la evidencia de que la derrota soviética no se producía, pero también porque, al mismo tiempo, en España quedaban enterrados los sueños del falangismo de imponer su programa político, finalizando con la falacia y caída del mito de la invencibilidad germana preconizado por los nazis.

La Hoja de Campaña siempre ayudó a que persistiera entre los combatientes un espíritu de lucha y de esperanza, en contra incluso de lo que cualquier observador neutral veía perdido ya en el invierno de 1942-1943, si no antes. Desde España se aceleró la retirada del contingente a finales de 1943, debido al temor de Franco a la reacción de los Aliados por haber ayudado al III Reich sin disimulo, como atestiguaba la existencia de la propia División Azul. Con todo, en la publicación seguirán los relatos de victorias, avances o retiradas disfrazadas de «defensas elásticas», no solo de los españoles, sino por parte de todo el Eje, ya fuesen alemanes en Europa y África o japoneses en el Pacífico.

No hubo derrota en la Hoja de Campaña. Si acaso existió una, percibida en varios artículos y reportajes: la de la propia División Azul como proyecto falangista, pues a la pérdida de poder en España durante 1943, le siguió un desapego creciente por parte del Gobierno de Franco, en lo que algunos interpretaron como un olvido del enorme sacrificio, muerte y heroísmo en nombres ya permanentes en el imaginario divisionario como Possad, Otenski, el lago Ilmen o Krasni Bor. La Hoja de Campaña difunde una exaltación continua de las recompensas, los protagonistas y el recuerdo de aquellos hechos, así como a la consideración y aprecio de sus compañeros de armas alemanes.

A tenor de lo anterior, se colige que la Hoja de Campaña fue una publicación popular también en España, pues los divisionarios enviaban cientos de ejemplares a sus familiares y sus artículos eran reproducidos por la prensa nacional. El segundo general que ostentó el mando de la División Azul, Emilio Esteban-Infantes, apareció fotografiado en un reportaje de principios de octubre de 1943, cuando aquella ya estaba siendo retirada, durante una visita de su Estado Mayor a la redacción del periódico en Tallin, hoy capital de Estonia, evidenciando la importancia que se otorgaba a la publicación:


La Hoja, cuyo contenido se redacta totalmente en campaña es remitida urgentemente para la impresión de cada número a la magnífica imprenta donde la tirada se efectúa. En esta imprenta, ayudan a la labor redactora del frente tres camaradas que se esfuerzan porque nuestros textos en castellano sean reproducidos lo más fielmente posible por los obreros extranjeros, y cada información, artículo o grabado encajonados en su sitio como si los operarios supiesen, en efecto, lo que se traen entre manos… Todos estos obstáculos se van salvando, como todos vemos, y nuestra División tiene hace muchísimo tiempo su semanario propio. Este ejemplo de lucha humilde y afanosa es lo que nuestro general tuvo ocasión de honrar en una breve visita hace muy poco tiempo. A su llegada a la imprenta de la Hoja, revivieron en honor suyo semanas y semanas de papel impreso que palpitó con el latido mismo de nuestra campaña anticomunista.1



La Hoja de Campaña alcanzó los 108 números, 106 numerados, pues se colaron dos de ellos incorrectamente ordenados. El primer número fue el del 4 de noviembre de 1941, mientras que el último ejemplar fue el del 18 de marzo de 1944. En el número 100, del 12 de enero de 1944, la propia publicación conmemoró su centena e historió su recorrido, enfatizando su ideario político y remarcando el principal objetivo del contingente español, que era la lucha contra el comunismo: «cumplir una misión ante el soldado y continuarla mientras se luche contra el comunismo, hablando de la heroicidad de estos soldaditos españoles que hacen bien palpable la presencia de España en Rusia» (p. 4).

Siendo conscientes de este objetivo doctrinal, recalcamos que no estamos ante un periódico sin más, sino ante una herramienta escrita de información cuya finalidad fue mantener la cohesión ideológica del contingente y la moral de combate. Unas finalidades descritas por uno de los responsables más prolífico de la Hoja de Campaña, Demetrio Castro Villacañas:


Por razones creo que obvias no podíamos informar de las batallas con mucha precisión. Era necesaria una censura. Pero a veces por necesidades de propaganda se hacían cosas en relación con batallas concretas. Recuerdo que un día me llamó el comandante Alemany para encargarme un artículo sobre el heroísmo y espíritu militar de nuestros combatientes, que había de ser leído y grabado por una unidad de una PK [siglas de Propaganda Kompanie] alemana que, a este efecto, vendría a situarse cerca de la redacción de la Hoja. No sé cuántos días después, pero no muchos, llegó el camión de radiodifusión alemán, se estacionó casi al lado de nuestra isba y se me avisó de que me esperaban. El camión era realmente un estudio de radio. Llevaba en el techo unos altavoces, pero a mí lo que me sorprendió fue el interior que yo diría que estaba insonorizado.2



Aun entre combates intensos y la continua amenaza de peligros, los combatientes encontraron tiempo para su lectura. Como veremos, la educación universitaria de gran parte de los divisionarios se reflejaba en su cariño hacia libros, revistas, cartas y prensa como la propia Hoja de Campaña. Leerla era una forma de evasión de la cruda realidad del frío, las penurias y, en fin, de las tensiones de los combates, máxime aquellos tan temibles del duro frente ruso.

Ochenta años después, para mí, la lectura y análisis de los cientos de páginas de la Hoja de Campaña han supuesto un apasionante viaje a un tiempo que no es tan pasado y a estudiar a fondo una de las visiones totalitarias del mundo puesta en liza en aquellos terribles años. Permítaseme recordar que la historia de la lectura y de los libros en cada tiempo es algo más que una mera relación de títulos y autores, pues nos adentra y desentraña una sociedad, su mentalidad y la ideología dominante en un país y en una época dada, aunque como aquella nos produzca escalofríos.

Me resta pedir la benevolencia del lector y sobre todo que haga un ejercicio de lectura sin prejuicios para comprender qué significó la Hoja de Campaña. En cuanto a la redacción del presente texto, se ha aderezado con múltiples ejemplos cogidos de la propia Hoja de Campaña, que en adelante denominaremos la Hoja (HC en las notas), pero se ha hecho adaptándolos al lenguaje actual cuando era necesario y sin alterar un ápice su contenido. Se ofrecen siempre los datos exactos de la publicación donde se encuentran estas citas. En cuanto a los nombres en alemán o ruso, así como la abundante toponimia, se han trasladado al español, pero optando siempre por lo que pueda resultar más frecuente y conocido al lector.


1

La Hoja de Campaña y su funcionamiento

La 250.ª División de infantería del Heer, el Ejército de Tierra Alemán —en España oficialmente la División Española de Voluntarios, pero más conocida como la División Azul— partió hacia Rusia en una sucesión de trenes desde diferentes puntos, confluyendo en Madrid el 13 de julio de 1941. Este contingente iniciaba así un largo viaje al frente oriental ruso para luchar junto a los alemanes, que el 22 de junio anterior habían iniciado la Operación Barbarroja, invadiendo la Unión Soviética, y cuyos objetivos, incluyendo la toma de Moscú, parecían muy cercanos. Al menos eso decía la propaganda.

Con todo, la División Azul, que de forma general podemos decir que estuvo encuadrada primero en torno al río Vóljov y Nóvgorod y, más tarde, cerca de Leningrado dentro del Grupo de Ejércitos Norte del Heer, aunque de inicios estuvo en el Grupo de Ejércitos Centro, estuvo orgánicamente y de forma sucesiva bajo el 4.º, 9.º, 16.º, 18.º y 11.º, y otra vez 18.º, ejércitos alemanes, de septiembre de 1941 a diciembre de 1943.

Esta tropa, de manera oficial voluntaria, estaba formada por alrededor de dieciocho mil personas, combatientes y miembros de diversos servicios y respondía a la aceptación de Franco, a instancias sobre todo de la vieja guardia del falangismo de Falange Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (FET-JONS), de ayudar al aliado alemán nazi al que tanto debía en la inmediata y anterior Guerra Civil en España. Esta obligación moral de auxilio a Alemania, que algunos querían que fuera a más con una declaración española que pasara de la no beligerancia a su entrada en la guerra como parte del Eje, fue recordada continuamente en la Hoja de Campaña de la División Azul, por ejemplo, recogiendo unas palabras de Serrano Suñer en el octavo aniversario de la fundación de FET-JONS, en 1941:


Nosotros odiamos el comunismo como españoles, como hombres, como europeos… debido a la madurez de nuestra creencia interna y por un alto idealismo mandamos nuestros mejores al Frente cuando Alemania dio la señal de combate contra el enemigo mortal de Europa. Sin distinción de profesiones o condición se presentaron los voluntarios y miles de españoles.3



Muchos de los involucrados en la publicación eran a su vez componentes de la redacción del diario falangista Arriba, concretamente veinte voluntarios, entre los que destacarían por su presencia continua en las páginas de la Hoja Joaquín de Alba Santizo, caricaturista más conocido por el seudónimo de Kin, Demetrio Castro Villacañas y Salvador López de la Torre. La Hoja recogió al por menor, con diferentes espacios y ensalzamiento, las noticias tocantes a FET-JONS durante la época en que la División Azul estuvo en Rusia, así como las actividades, eventos y anuncios oficiales de instituciones españolas controladas entonces por los falangistas. Era otra forma de divulgar no solo el sacrificio, sino el impulso y la energía del partido único para llevar adelante proyectos en España, en una situación económica y social muy difícil y una realidad política que los iba alejando de los elementos conservadores y católicos que se iban imponiendo en estos albores del régimen de Franco. Como ejemplos, a mediados de abril de 1942 se notifica la creación de la Junta Central de Recompensas y Distinciones de FET-JONS bajo la dependencia directa de Serrano Suñer, como ministro secretario, y para premiar a distintas personalidades falangistas. Estaría bajo la presidencia de Sancho Dávila y Fernández de Celis, significado radical y uno de los agresores del cantante Miguel de Molina, pero también se incluiría a representantes del Ejército, que así controlarían la citada junta (HC, n.º 23, 13-4-1942, p. 2).

Un número después se anuncia el nombramiento de Carlos Fernández Cuenca como nuevo jefe del Departamento de Cine en la Delegación Nacional de Propaganda, dentro la Vicesecretaría de Educación Popular, que en manos de Falange controlaría la vida cultural en los primeros años del régimen de Franco.

El adoctrinamiento no se limitaba a las proclamas más o menos destacadas en la Hoja y cualquier otra publicación o medio de comunicación, como en especial la radio. Ya desde los tiempos del campamento de entrenamiento de Grafenwörh, por lo tanto, antes de que los divisionarios emprendiesen el camino de Rusia, una parte del horario de instrucción teórica se destinaba al adoctrinamiento moral del combatiente, tal como lo describió el entonces coronel José María Troncoso, encargado de la organización del contingente español en España, rememorando aquella época: «… la educación moral, cuya importancia consistía en hacer ver al soldado lo elevado y transcendental de la misión que como representante del leal español iba a desarrollar en esta cruzada contra el comunismo».

El sello falangista

En septiembre de 1942, un anuncio resaltado en letras mayúsculas y dentro de un recuadro para captar la atención del lector, establecía claramente: «La HOJA DE CAMPAÑA es nuestra y para nosotros. La hacemos al ritmo de nuestros sentimientos y para expansión de nuestras horas. Por la HOJA habla la División» (Hoja de Campaña 41, 10-9-1942, p. 5). Ese «nosotros» y esos «sentimientos» eran los de la Falange y el ideario falangista, que controlaron de manera casi absoluta sus contenidos.

España aportaría combatientes voluntarios al esfuerzo de guerra alemán, el cual había participado a favor del bando nacional en la Guerra Civil. La decisión de Franco se justificaría no en la reciprocidad de dicha ayuda, sino en la necesidad de participar en una cruzada contra la Unión Soviética. Tras intensas fricciones entre militares, representados por el entonces ministro del Ejército, José Enrique Varela, y falangistas, con el ministro de Asuntos Exteriores Serrano Suñer como cabeza más visible, debido al control sobre el contingente, desde la recluta a la composición del mando e incluso respecto a la uniformidad, se puso a la División Azul bajo autoridad castrense, primero española y después alemana, que aportaron a los oficiales al mando, mientras la tropa estuvo compuesta, en un primer momento, de los falangistas más ávidos de marchar a Rusia, la mayoría de ellos veinteañeros con poca o ninguna preparación marcial, pero también de los miembros de la Vieja Guardia, aquellos pertenecientes a Falange antes de la Guerra Civil.

Dentro de un absoluto totalitarismo, el falangismo conjugó su combatividad con un cierto amor a la cultura, entendida, claro está, como una herramienta de propagación de su propio ideario. De hecho, en la literatura de la memoria divisionaria abundan los diarios y obras que revelan el carácter cultivado de gran parte de sus integrantes. Como se desprende de la propia publicación, muchos falangistas asiduos de la Hoja de Campaña eran grandes lectores, al menos de aquellas obras que consideraban idóneas. Este poso universitario, cultural, académico y literario, acompañado de una fuerte convicción política, se reflejó en una publicación de lectura fácil, dinámica y cargada de referencias eruditas.

Los miembros de esta fogosa tropa bisoña se habían alistado por diversos motivos, que iban desde participar en la exitosa lucha anticomunista, con el objetivo de estar presentes en la imaginada e inminente toma del Moscú soviético por parte de los aparentemente imparables alemanes —que en esta primera oleada de divisionarios apareció como la motivación ideológica más frecuente, aunque con sus diferentes grados de convencimiento—, hasta suavizar las penas de familiares republicanos represaliados, evitar el ostracismo o las suspicacias debido a su actuación durante la guerra. Así se expresaba en un editorial anónimo de finales de octubre de 1942 con el expresivo título de «No me marcho por las chicas»:


El tambor que daba a redoble era la patria, nuestra misma España, otra vez en trance de ser defendida por los pechos de sus hijos voluntarios. Era el tambor que se acompasó en Zaragoza con la campaña de la Torre Nueva, el que tocó zafarrancho en Trafalgar y llamó a combate el 18 de julio a los lados del estrecho… Ahora el redoble iba, como una flecha cruzando Europa, a clavarse en la tierra fría y distante. Siguiéndole en bandada de bravura y esperanza, miles de corazones jóvenes componían un enjambre de gloria en promesa […]. Dándole una vuelta a nuestro cantar de marcha, podemos decir que no nos fuimos por ellas, sino «por ellos», por suplir su falta, por marcarles el camino para desengañarlos… y por aplastarlos si persisten.4



En uno de sus primeros números, se exponen con claridad los dos motivos principales de la creación del contingente, uno exterior como era la lucha contra el comunismo y el sellar una alianza indisoluble con Alemania que llevaría a España de Rusia a Gibraltar y Marruecos, pero también existiría una misión interior, con esa misma ayuda alemana, como era exigir la preeminencia política de un partido único, la Falange:


En la política exterior España —que tomó la iniciativa en la lucha contra el comunismo— ha de fijar sin titubeos aquel rumbo que la geografía, la historia y el más elemental sentido común imponen. Nuestra confraternidad de armas con el gran pueblo alemán no es cosa pasajera sino el inicio de una vinculación solidísima. Y porque esa vinculación nosotros soldados la queremos, podemos decir muy alto que la idea de pelear en estos meridianos por un Gibraltar, un Orán y un Marruecos, redobla nuestro coraje combativo. Pues cuando Rusia termine, empezará el estrecho… Esto en cuanto a nuestra futura vida internacional. En la política interior no necesitamos buscar nuevas orientaciones doctrinales. Afortunadamente, no somos ya un pueblo sin norte ni brújula. Desde el 29 de octubre de 1933 sabemos dónde tenemos que ir.5



Hay que recordar que el 29 de octubre de 1933 tuvo lugar el discurso fundacional de Falange Española por parte de José Antonio Primo de Rivera en el Teatro de la Comedia de Madrid. Toda la maquinaria de propaganda y publicación de Falange se pondría al servicio de ensalzar la misión internacional de la División Azul, y por ende del falangismo, de lucha contra el bolchevismo y el apoyo incondicional a los aliados de la pasada Guerra Civil. De hecho, el propio nombre de División Azul, por el color de la camisa inequívoco de los voluntarios antes de ser equipados con el uniforme alemán, tuvo suerte y sustituyó en el imaginario colectivo al oficial de División Española de Voluntarios, al ser transmitido y repetido por los medios de Falange, incluyendo sus cabeceras, como Flechas y Pelayos, que dedicó varias portadas desde julio de 1941 a glosar la existencia y actos del contingente español.

Con el paso de los meses y la campaña en el frente ruso, el tono de la Hoja respecto al destino de España, empezando por la cuestión de Gibraltar, se hace más beligerante a la vez que denota cierto hartazgo con la prudencia en cuanto a las relaciones diplomáticas en Madrid con el Eje y los Aliados, en un difícil juego de equilibrismo al que no podrían sentar bien palabras como las dedicadas por el soldado de artillería Javier Sánchez Carrilero en un artículo en la primera plana titulado «La paz no se encuentra; hay que ganarla», a finales de marzo de 1942:


Nuestra generación, la del Ebro y el Vóljov, no conoce de tratados, cesiones ni pasteleos. Tanto odiamos a la bandera inglesa en Gibraltar, como que ondee la española de forma indigna. Queremos Gibraltar español: de España y por España. Y España, la verdadera España, la que quema sus naves y defendió el alcázar, la de Gonzalo de Córdoba y el capitán Cortés, la que murió en el siglo XVII para resucitar triunfante un 18 de julio, no conoce la indignidad, ni entiende de miedo. Tan solo sabe de honra y honor. Gibraltar hay que conquistarlo, y lo conquistaremos a lo español, que dista un abismo de lo inglés.6



Licenciado en Derecho y abogado, Sánchez Carrilero escribiría un compendio de vivencias divisionarias bajo el título de Imágenes de la División Azul en 1992, donde se conjuga un recuerdo sesgado e ideologizado de la campaña con la persistencia de la presencia divisionaria en calles y lugares públicos, todo ello ilustrado con fotografías y diverso material gráfico de los medios de la época. En el mismo número que contenía el artículo sobre Gibraltar de Sánchez Carrilero el 21, de 30 de marzo de 1942, encontramos la sección «Mañana», dedicada a divulgar el ideario falangista y que en esta ocasión versaba también sobre la recuperación de Gibraltar, como parte de dicho doctrinal.

La Hoja tendrá otros fines como impulsar la combatividad de los divisionarios, con los ejemplos de combatientes recompensados por sus acciones, del tenor de la columna que bajo el significativo título de «España y lo hispánico», en el primer número, del 4 de noviembre de 1941, resaltó la figura del capitán Antonio Elicegui, reproduciendo la noticia de la prensa alemana, el que fue el primer español en ser condecorado con la prestigiosa Cruz de Hierro:


Joven oficial de 26 años, combatió en nuestra guerra de liberación en los frentes de Madrid. Siempre presente la patria en su espíritu, revive sus gestas, bautizando aquí, en tierra rusa, simbólicamente su puesto de mando: «El Alcázar». Dos veces herido, ostenta sobre su pecho la medalla de «Sufrimientos por la Patria». La tercera herida, y con ella la «Cruz de Hierro», la ha ganado en decidida acción en esta cruzada europea contra el bolchevismo.7



La información aludió a la posición de «El Alcázar», el puesto fortificado más al sur del margen occidental del río Vóljov, muy cercano a la ciudad de Nóvgorod, que sufriría las embestidas de los soviéticos desde la ribera oriental, posteriormente al paso español del mismo y al establecimiento de una efímera cabeza de puente entre octubre y diciembre de 1941. Por su parte, Antonio Elicegui Prieto regresaría a España en mayo de 1942 y desarrollaría una larga carrera militar, siendo ascendido en 1975 a general de división, luego teniente general y, finalmente, a capitán general de la V Región Militar de Aragón entre 1978 y 1981.

Organización de la Hoja


Que hubiese una publicación periódica propia de la División Azul fue un deseo del general Agustín Muñoz Grandes, primer jefe del contingente, como respuesta a la necesidad de que el este estuviese informado y mantuviese la cohesión ideológica y combatividad. Se encargó el cometido al Servicio de Prensa y Propaganda, inserto dentro del Estado Mayor divisionario, aunque en realidad controlada por el Heer alemán a través de la plana mayor de enlace dirigida, en primer lugar, por el comandante Von Oertzen, que tenía una pésima opinión de los españoles, más tarde el capitán Günter Collaz, y desde abril de 1943 el coronel Wilhelm Knüppel, de quien tenemos una fotografía en la Hoja número 80, de 15 de agosto de 1943, ilustrando una breve columna bajo el significativo título de «Hermandad de armas» (p. 5). Dependiente de esta plana mayor de enlace se encontraba la Compañía de Propaganda alemana.

Tras un largo viaje en tren desde España, atravesando Francia, donde no faltaron algunos incidentes con españoles refugiados y franceses contrarios a la ocupación, la llegada a Alemania del contingente español se produjo durante la última semana de julio de 1941 al campamento de entrenamiento de Grafenwöhr, hoy sede de sendos contingentes estadounidenses en Europa, la Fuerza Aérea de Estados Unidos en Europa (USAFE por sus siglas en inglés) y el Ejército de Estados Unidos en Europa y África (USAREUR). El 25 de julio se dictó la Orden General de Operaciones número 1 por parte del Ejército alemán, que desarrollaría definitivamente la estructura que tendría la División Azul durante toda la guerra, con la desaparición de uno de los cuatro regimientos de infantería llegados desde España y su integración en los otros tres restantes.

En Grafenwöhr ya empezaron a circular manuscritos y papeles mecanografiados en pequeñas cuartillas con noticias relativas al contingente y que se fijaban en los tablones de anuncios del cuartel. El primer responsable de estas cuartillas fue José Miguel Guitarte, miembro fundador de Falange, tras una breve pertenencia inicial a las Juventudes Comunistas, y estudiante de medicina. No sobreviviría a la guerra y fallecería enfermo en Rusia a finales de noviembre de 1943.

Tras la instrucción y unas agotadoras semanas de marcha hacia el frente durante el resto del verano de 1941, aparecieron otros proyectos de publicaciones sencillas, casi panfletos, para tener informada a la unidad española, pero fueron irregulares y sin periodicidad fija. El 30 de octubre de 1941, desde Berlín, se emitió un largo memorando a España donde el embajador, conde de Mayalde, informaba de que el general Muñoz Grandes estaba muy interesado en organizar un servicio de propaganda que fuese análogo al de los ejércitos alemanes. Para ello, se necesitaba de profesionales del periodismo y técnicos con experiencia en las redacciones de entre los voluntarios de la División y así se impulsó definitivamente la publicación de la Hoja, con la aquiescencia alemana, como medio de prensa propio y que debía ser difundido.

Ante la inicial precariedad de medios para acometer técnicamente la iniciativa, los primeros números se publicaron a ciclostil, es decir, mediante una máquina manual que permitía la copia a la vez de un solo texto, muy utilizada por ejemplo en las escuelas, pero de un procedimiento muy trabajoso para publicar un periódico de varias páginas y en plena guerra. Al principio, la Compañía de Propaganda alemana número 501, adscrita al 16.º Ejército, del que dependía la División Azul, fue encargada de publicarla, mientras la impresión de las decenas de ejemplares para su distribución corrió a cargo de la unidad cartográfica, también alemana, pues contaba con prensas más modernas.

En los tres primeros ejemplares de noviembre de 1941 aparecerá citado como delegado de la División Azul en la Hoja, incluyendo sus datos del correo militar, el ilerdense Ramón Sedo Gómez, doctor en Derecho y alférez durante la Guerra Civil y en la campaña de Rusia, que posteriormente orientaría su carrera al cuerpo diplomático, llegando a ser embajador en diversos países europeos, director general de Política Exterior entre 1957 y 1966, y subsecretario de Estado de Política Exterior hasta 1969. Dentro del Servicio de Prensa y Propaganda, la Hoja hizo constar la responsabilidad de la «Compañía de Propaganda» en las cabeceras de sus seis primeros números. Sin embargo, en diciembre de 1941 este nombre se sustituyó por el eslogan «Por una España mayor y una Europa más justa».

Dentro del cuartel general divisionario, el responsable funcional de la Hoja fue el jefe de la 2.ª Sección de Información, de la que dependía a su vez la compañía de prensa y propaganda, y que sucesivamente fue el teniente coronel Manuel Ruiz de la Serna, hasta junio de 1942 salvo un breve intervalo de mes y medio donde fue sustituido por el capitán de la Guardia Civil Pedro Martínez García, y desde julio de 1942 hasta septiembre de 1943 por los capitanes José Jorreto Múgica y José Alemany Vich, ascendido a comandante y que falleció el 19 de julio de 1943 en un bombardeo soviético al propio cuartel general, siendo sustituido por los también comandantes Francisco Luis Borrero y Mariano Fernández Gavarrón. No pocas veces, estos jefes de la 2.ª Sección intervinieron en los contenidos de la Hoja.

En las labores más mecánicas de la impresión de la Hoja, así como en su distribución, hubo soldados y suboficiales destinados al Servicio de Prensa y Propaganda, así como también se utilizó el trabajo de prisioneros rusos, sobre todo en la tipografía y a la hora de elaborar las plantillas y las cajas de caracteres, así como la posterior impresión; el trabajo sin duda más arduo por la precariedad de medios. La labor de estos prisioneros se prueba en la misma Hoja, pues no son pocos los avisos excusando algunas erratas, achacadas a la falta de conocimiento del español de los tipógrafos e impresores:


Los tipógrafos que componen nuestro periódico desconocen por completo la lengua castellana. Ellos copian el original letra a letra. La corrección que, claro está, la realizan españoles, ha de repetirse hasta seis veces. Así y todo, bien sabéis que se escapa alguna errata de vez en cuando. Otro hecho curioso es que la «ñ» no figuraba al principio en las cajas de la imprenta y hubo que comisionarse a un técnico para que buscase por Europa el dichoso signo. Al fin, la castiza y española «ñ» vino a sumarse a los moldes.8



En cuanto a la redacción editorial, se formó un reducido equipo de profesionales en el cuartel general, inicialmente en la localidad de Grigorovo, cerca de Nóvgorod, y aprovechando la máquina ciclostil incautada por los alemanes en esta ciudad. Antes de terminar 1941 la redacción se trasladó a Riga hasta aproximadamente febrero de 1943, cuando gran parte de ellos fueron reemplazados y regresaron a España, al tiempo que la redacción fue nuevamente trasladada a la ciudad de Tallin, la Reval alemana.

La amplia difusión de la publicación divisionaria fue inmediata, hasta el punto de que se insistía en no deshacerse de los ejemplares antiguos: «La Hoja de Campaña de la División debe tener para ti, combatiente, el valor simbólico del recuerdo. Consérvala o remítela a tus familiares o amigos. Cuando concluyas de leer la Hoja de Campaña, envíasela a algún camarada. Nunca la tires ni la rompas», apareció resaltado en el número 39, del 26 de agosto de 1942 (p. 4). Incidiendo en este éxito de la publicación, poco después se insertó otro aviso para que no se remitiesen ejemplares a España si había aún divisionarios que no los habían leído:


Son muy frecuentes las peticiones de toda índole que llegan a la Hoja de Campaña, predominando las que se refieren a demanda del propio periódico. Ya avisamos en nuestro número anterior que se trata de hacer llegar a vuestras manos el mayor número posible de ejemplares. Al mismo tiempo, y mientras se perfeccionan otros detalles, es precisa vuestra cooperación al buen deseo de que todos lean la Hoja. La precipitación que algunos tienen por enviar el periódico a España perjudica quizá a un compañero que todavía no la ha recibido. La Hoja no debe salir del frente mientras su lectura no haya sido completamente realizada por los soldados, que son sus primeros dueños. Después, muy conformes en ello, enviad a España, a los camaradas que pertenecieron a la División Azul, a vuestros familiares… cuantos ejemplares os sea posible.9



Como su propio nombre sugiere, inicialmente la publicación fue una sola hoja de formato variable, desde el de caja de 42 x 30 centímetros al más habitual de 40 x 26 centímetros. La tipografía, continuada en el tiempo, estuvo conformada por un gran titular con el emblema y el escudo divisionario en blanco y negro, aunque es reseñable el que en algunos números también se utilizara tinta roja para conseguir efectos como cabeceras impactantes, llamadas de atención al lector o destacar alguna información o reportaje en concreto.

En febrero de 1942 se pasó a dos hojas y cuatro páginas, espacio suficiente no solo para contener texto de diverso tamaño, sino también ilustraciones, mapas, dibujos, caricaturas, crucigramas y fotografías, aunque los medios técnicos rudimentarios y la baja calidad del papel imposibilitaron un nivel elevado. Con todo, desde el número 13, del 4 de febrero de 1942, se evidencia una mejora en la Hoja, más nítida y de aspecto profesional, incluyendo la primera inserción de fotografías, bien es verdad que de resolución baja, y fue la primera de ellas la de un divisionario haciendo guardia: «En el parapeto, el frío cala los huesos, pero el soldado español sabe apretar los dientes y sequir [sic] cara al enemigo».

Desde febrero de 1942 se incorporaron con regularidad elementos gráficos, como mapas y tiras cómicas, a la vez que aumentaban los editoriales, las crónicas de guerra y los artículos de diversa temática. Esta amplitud de contenidos fue debida, aparte de al evidente desarrollo de mejores medios técnicos, a que la Hoja aumentase su tamaño a más de seis páginas, llegando a ocho o nueve. Se advierten algunos errores en la numeración correlativa de los ejemplares de la Hoja, que aparecen con la fecha de estos. Por ejemplo, el número 16, del 16 de febrero de 1942, era anterior al 15, que por su parte era un ejemplar de tan solo dos páginas y fechado un día después, el 17 de febrero. Por otra parte, del número 21, del 30 de marzo de 1942, se pasa al 23 del 13 de abril, no al correspondiente 22. Por último, tras el número 42, del 23 de septiembre de 1942, se vuelve a pasar al mismo número 42, cuando resultaría el 43, mientras que se reflejó la supuesta fecha correcta del 30 de septiembre. Esto significa que el total de números publicados fue en realidad de 108, aunque la correlación impresa aparezca solo hasta el 106.

Por último, la paginación impresa también correlativa se introduce en el número 47, del 28 de octubre de 1942, hasta entonces no se imprimió con dicha paginación, y a partir del número 35, del 27 de julio de 1942, encontramos ya una Hoja con secciones más o menos fijas; tales eran las noticias de la guerra, de la propia División Azul o llegadas desde España, junto a artículos de cariz falangista, pequeños folletines, fotografías variadas, pasatiempos y apartados de humor con tiras cómicas y caricaturas. El número de la tirada de cada número fue variable entre los quince y veinticinco mil ejemplares, como también lo fue su periodicidad, pues se trató de publicar semanalmente, pero encontramos números con un espacio quincenal o de tiempo superior.

La redacción y sus autores

La redacción de la Hoja quedó constituida por un grupo de profesionales dependientes de la 2.ª Sección del cuartel general. Al frente estuvo el teniente Antonio de Zubiaurre Martínez —aunque inicialmente ese cargo estaba encomendado a Dionisio Ridruejo, cuyas dolencias hicieron que pasase más tiempo en Alemania que en el frente—, que fue el encargado de ir formando un grupo de redactores, reporteros y dibujantes divisionarios, siendo los más destacados los hermanos Eduardo y Álvaro de Laiglesia, Demetrio Castro, Pedro Salvador, Enrique Casamayor, Julio Aragonés o Federico Izquierdo. Puestos a trabajar, la información y el aspecto doctrinal estuvieron presentes en la publicación; muchos de estos nombres ya eran conocidos por sus trabajos en la redacción de Arriba, el periódico oficial de la Falange, o de algunas de las publicaciones juveniles o universitarias también dentro del entorno falangista.

Además encontramos en la Hoja un cierto tono humorístico, cuando no satírico, que recuerda al de La Codorniz, la revista de humor que también se publicará desde 1941 —cuyo fundador y primer director fue Miguel Mihura—, que sería una de las más longevas en España, ya que se editó hasta 1978. De hecho, algunos jóvenes literatos, periodistas y dibujantes enrolados en la División Azul trabajaron posteriormente en La Codorniz, aunque en agosto de 1942 no todos los redactores de la Hoja comulgaron con el llamado «codornicismo»:


El «codornicismo» es la gracia cosquillosa, neurótica y enervante. Ya sabemos, ya, que esto es «mal de siglo». Lo sabemos, porque hasta nosotros mismos, dejamos ver de cuando en cuando un ribete de «codornicismo». Esto está en el ambiente, se masca, se respira, se oye… Hay quien piensa en codorniz, hace diálogos estúpidos para sus adentros y se arma «bollos venerandianos» [sic] allí en lo hondo de su revuelto magín.10



Una semana después, se atemperó este tono crítico, pues bastantes divisionarios colaboraban con esta publicación antes de enrolarse o lo harían en el futuro inmediato, tras prestar servicio en la redacción de la Hoja:


En esta segunda época, La Codorniz, puesta siempre a cumplir democráticamente lo que opine «la mayoría» de sus lectores, les da oídos, les abre las puertas y se hace órgano oficial de los desocupados rumiadores de chistes y agudezas inoportunas. Tenemos un miedo feroz a los concursos. Para que aparezca algo aceptable, ¡cuántas páginas monstruosas se escribieron! Y si el tono del concurso va pautado por una producción anterior calificada por allí se desencadena el torrente. Nosotros creemos en la correspondencia y colaboradores privados de La Codorniz, está resumido el documento más demostrativo de la estupidez ambiente. Conforme que con la intención de los encauzadores no corresponde a sus efectos, así lo tenemos en cuenta como atenuante. También sabemos, porque se ve, que los señores humoristas de La Codorniz han tomado rumbos más serios a base de enmienda.11



La redacción de la Hoja fue muy prolífica en cuanto a los escritos de sus miembros, ya que escribieron decenas de artículos, columnas y relatos narrativos. Las obras de estos redactores aparecieron puntualmente en todos los números de la publicación, empezando por el propio responsable, el teniente Antonio de Zubiaurre, que fue también intérprete de alemán y poeta, que escribió bajo el seudónimo de Arsenio. Zubiaurre es autor de numerosos editoriales en portada y en su mayor parte defendiendo el ideario falangista y la continuación de la lucha en Rusia en contra del pragmatismo de la política seguida en Madrid. En los números 35 y 36, del 25 de julio y 5 de agosto de 1942, firma sendas odas al levantamiento del 18 de julio de 1936, y en «Camaradas» ensalza la belicosidad falangista:


Se cuentan, por idioma, las miradas,

la voz mejor de nuestros corazones

y descubro por mí tus ambiciones

y tú sabes las mías inflamadas.12



Artículos como «Lo primero» (HC, n.º 39, 26-8-1942, p. 1) o «Leales de España» (HC, n.º 74, 4-7-1943, p. 1) defienden con vehemencia, e incluso cierto tono amenazante, que la misión falangista no terminó en la guerra civil española ni terminaría en la de Rusia, sino que debía seguir proyectándose a España. Otros artículos de Zubiaurre fueron costumbristas y dedicados a la descripción de paisajes y lugares españoles, lo que también aprovechó para defender su visión expansionista de España en el norte de África y, al menos de forma moral, hacia América Latina. Por su parte, en «Lo que nace» (HC, n.º 54, 23-12-1943, p. 8), es la Navidad la protagonista del artículo, donde Zubiaurre vinculó históricamente el sentir católico de España a la melancolía del ausente de la patria. En su último editorial del 15 de agosto de 1943, glosó la figura del general Sanjurjo y su intento de golpe de Estado del 10 de agosto de 1932, contra el Gobierno de la II República, conectándolo con la lucha divisionaria y volviendo a demostrar, a sus ojos, un hilo conductor de la Guerra Civil a la creación de la División Azul:


Aquel Alzamiento que, dirigido contra un gobierno de traidores, representaba el mismo estímulo redentor que haría cristalizar más tarde el empuje del 18 de Julio, valía mucho en la ya iniciada campaña contra el bolchevismo. El General Sanjurjo, efectivamente frente a aquel gran peligro. Los españoles que hoy combatimos en el Este somos, en fin de cuentas, seguidores suyos, mantenedores de una conducta recta y de un ideal altísimo, el mismo justamente que a él animaba. Sanjurjo, al que secundó un puñado de españoles, y como ayudante suyo en aquella fecha, el Jefe de nuestra División [Se refiere a Esteban-Infantes, que durante la Guerra Civil estuvo en prisión por el bando republicano, con grave riesgo para su vida] sufrió destierro, presidio, persecuciones. Cuando, rebosante de júbilo, su corazón de patriota se crecía en fuego y amor por la patria, ya dispuesta a redimirse, Sanjurjo cayó.13



Dionisio Ridruejo, uno de los divisionarios y falangistas más reconocidos, siendo uno de los artífices de que el contingente español estuviese en Rusia, escribió por primera y única vez en la Hoja en mayo de 1942. Se trató de una oda laudatoria dedicada a José Antonio Primo de Rivera, resaltada en un recuadro en portada (HC, n.º 28, 17-5-1942, p. 1), poesía que recurrentemente se volverá a publicar en números posteriores y con el mismo formato.

Álvaro de Laiglesia ya era escritor, humorista y será el futuro director de La codorniz. Fue uno de los principales editorialistas de la Hoja y además firmaba con su nombre los artículos, al contrario que Zubiaurre. El primero lleva fecha del 4 de febrero de 1942, en el número 13 de la Hoja, y se ilustra con una fotografía de una escena campestre donde una campesina rusa araba el campo con ayuda de un burro, resaltando el contraste entre la imaginada Rusia que aparecía en libros clásicos de Dostoievski, Tolstoi, Turguénev o Andréiev, con hermosos escenarios rurales y personajes virtuosos, y la realidad a los ojos de De Laiglesia, con la miseria y la escasez campando debido al comunismo y en donde españoles y alemanes conquistarían por su virtud la inmensa estepa:


A medida que vamos desgranando kilómetros por el interminable rosario de estos caminos, la realidad cruda y cruel quema con el fuego de su dramatismo la delicada mentira de los que con su imaginación crearon un atrayente paraíso cargado de virtudes. Y es que nosotros, unidos codo con codo con nuestros camaradas alemanes, vamos ganando palmo a palmo para Europa la inmensidad de estas llanuras quietas y silenciosas; vamos arrebatando al Asia una mitad de nuestro continente que ha vivido en su desoladora miseria el falso y peligroso espejismo de un paraíso inexistente.14



En agosto de 1942, Álvaro de Laiglesia escribió «La única retaguardia», donde se retrotrae al duro invierno de 1941-1942, subrayando que lo fue no solo en el frente, sino también para los servicios de retaguardia de la División Azul, con el añadido de un mérito que «estriba en el hecho de mantener incólume su entusiasmo, sin que tal retaguardia exista o pueda abandonarse el sector aunque solo sea por unas horas […]. La retaguardia, la gran retaguardia empieza en la frontera de la Prusia oriental, allá en el límite de la gigantesca llanura rescatada» (HC, n.º 39, 26-8-1942, p. 6). Su hermano, Eduardo de Laiglesia, soldado del Cuerpo de Sanidad, también escribió en la Hoja. Su primer artículo apareció en el número 16, de mediados de febrero de 1942. En «César o nada» ahondaba en la pérdida de fuelle de la Falange en España, no obstante los sacrificios que hacía lo más florido de su juventud desde 1936 y en su actualidad, en el frente frío y peligroso de Rusia:


Tenemos grandes ambiciones, ambiciones que sabemos que [en] un día no es posible alcanzar, pero que estamos dispuestos a lograr con un sacrificio diario durante años y años. No nos contentaremos con limosnas, porque nada pedimos por caridad. Tenemos unos derechos que conocemos perfectamente y cuando llegue la hora de reivindicarlos sabremos jugárnoslo todo para conseguirlo. «César o nada» es la divisa que hemos grabado en nuestro escudo y por ancho o profundo que sea nuestro Rubicón, sabremos atravesarlo.15



Eduardo de Laiglesia fue el autor de otros artículos publicados en portada de la Hoja y del cariz del anterior, llamando la atención sobre el hecho de que el cambio a un orden nuevo no era una cuestión política, en su opinión ya dirimida, sino de las mentalidades que alumbraban a un hombre nuevo. Así lo defendió en «El monje del pájaro azul», aclarando que su posición ideológica era además la del III Reich: «… no podemos admitir que una cadena montañosa y dos mares encierren al mejor pueblo del mundo en un enrarecido aislamiento» (HC, n.º 19, 16-3-1942, p. 1).

Demetrio Castro Villacañas fue otro de los redactores principales de la Hoja y su autor más fecundo, firmando con su nombre, iniciales o bajo seudónimo. Además de falangista y poeta, era periodista en el diario Arriba antes de alistarse en la División Azul. Escribió su primera composición para la publicación en junio de 1942, «Español», un poema que resaltaba la condición del ser español con la del combatiente nato, aludiendo de paso a la espina de Gibraltar bajo una ilustración de Tilu, uno de los dibujantes más prolijos de la Hoja, en la que se representaba a un divisionario batiéndose a la bayoneta, mientras un caballero medieval (¿remedo del Cid?) le apoyaba a su espalda:


Hay en mis venas sangre celtíbera

y hay árabe fulgor en mi mirada,

flamea luz el hierro de mi espada

y hago ascensión de flecha mi quimera.

Vuelve en mí la jornada romancera

a renacer Rodrigos, y no hay nada

que mueva tanto a gozo mi mesnada

como el abrir camino a la bandera.

León me dijo absorto el extranjero

temblando ante mi arrojo y valentía,

y habré de ser león, sañudo y fiero,

al recobrar la tierra que fue mía

y el peñón que, en mi España, prisionero

luce extraño estandarte todavía.16



Castro fue el autor de más poemas, como «Laurel», una oda al divisionario caído en las luchas del Vóljov (HC, n.º 33, 7-7-1942, p. 3), u otros dedicados a hechos, figuras y pasajes históricos españoles, desde sus castillos (HC, n.º 36, 5-8-1942, p. 2), pasando por Alcalá de Henares (HC, n.º 46, 21-10-1942, p. 3), el Doncel de Sigüenza (HC, n.º 54, 23-12-1942, p. 3) y la ciudad de Madrid (HC, n.º 49, 11-11-1942, p. 2), hasta «Recuerdo y razón de España» (HC, n.º 39, 26-8-1942, p. 3). Fue también el autor de varios relatos cortos, como «Folletón de la Hoja de Campaña. Pequeña traición», en el mismo número donde apareció el citado poema de «Laurel», pero en este caso se trató de un cuento con el argumento algo tenebroso de un divisionario, Miguel, que lee las cartas de un amigo caído cerca del Vóljov, Alfredo, y se acaba enamorando de su novia, Dora, de la que tiene varias fotografías y a la cual no comunica la muerte de aquel.

El registro Castro fue muy variado, tanto en el formato —poesías, narraciones breves, editoriales y ensayos políticos e históricos— como en los temas. Otras obras idealizaron la lucha de los divisionarios y su sacrificio en Rusia, como «Romance en el puesto» (HC, n.º 45, 21-10-1942, p. 6), «Ejemplo y victoria» (HC, n.º 50, 18-11-1942, p. 3), que era un homenaje al capitán Pablo Arredondo, caído en uno de los combates, más diversas columnas donde defendió el ideario falangista, cuales fueron «Valor generación» (HC, n.º 43, 30-9-1942, p. 5) y «Falanges y centurias» (HC, n.º 46, 21-10-1942, p. 5).

En febrero de 1943 encontramos el último editorial de Demetrio Castro en la Hoja, una recopilación de su estancia en la División Azul y un extenso recordatorio de sus principales hechos en el invierno de 1942-1943, que comparó con los del invierno anterior, bajo el título de «Otra página de honor para la División»:


Soportando la temperatura más baja de todo el invierno, nuestros infantes detienen los ataques del enemigo, resisten admirablemente una vez cercados y, deshaciendo el cerco, arrollan a los bolcheviques con su contraataque. Cuando las radios enemigas de Moscú, de Londres y de América decían a los cuatro vientos mentiras del frente de Leningrado, el parte de guerra del Cuartel General del Führer daba cuenta exacta de la realidad, y la División Española de Voluntarios volvía otra vez a tejer sobre las nieves de estas latitudes su heroísmo y su hermandad.17



Otro autor destacado fue Antonio Castro Villacañas, hermano de Demetrio, periodista y abogado, militante falangista del Sindicato Español Universitario (SEU), que acabaría siendo procurador en las Cortes franquistas y delegado nacional de Prensa y Radio. Como ejemplo, en el número 15 de la Hoja escribió un soneto dedicado a la División Azul y a su nostalgia de España:


En torno, fuera y dentro, un aire frío

que envuelve nieve y barro: viajera,

va rodando la muerte: en la trinchera,

una pesada sensación de hastío.

[…]

Hay un breve recuerdo para España,

el hogar y el amor: brota tu nombre

y tu recuerdo la pupila empaña.18



Pedro Salvador López de la Torre, periodista sevillano y, antes de alistarse para ir a Rusia, redactor de deportes de Arriba, fue parte de la redacción de la Hoja y suyos son relatos cortos de temática costumbrista como «Juan el de Aldeamayor», una loa a la figura del divisionario, Juan, que vuelve a España al ser reemplazado y, victorioso, es agasajado por todos sus vecinos. Aunque ha recorrido media Europa, Juan, serio y ufano, termina concluyendo: «… pero yo nunca me casaría más que con una moza de mi pueblo» (HC, n.º 39, 26-8-1942, p. 3).

Pedro Salvador fue condecorado con la Cruz de Hierro por los alemanes y escribió para la Hoja unas breves memorias de las acciones de la División Azul en el Vóljov. En «Ni la muerte te venció» narró la resistencia divisionaria a los intentos de ruptura de su sector por parte de los soviéticos en el invierno de 1941-1942:


Con emotiva conciencia fue testigo de un sublime hecho que impregnó de espiritualidad la atonía desértica rusa donde delimita la amenaza bolchevique el sector encomendado al heroísmo de la División Azul, del espíritu de nuestros camaradas, como un milagro de transubstanciación […]. Y el milagro fue. Los camaradas eran idos y entre nosotros no se sentía el amargo vacío de su ausencia: sí un agudizarse la esperanza común de retorno triunfal a España en fecha próxima.19



Otro nombre habitual en la redacción de la Hoja fue Enrique Casamayor Martínez, literato y amigo del teniente Zubiaurre, con el que tras la guerra fundará la revista falangista Pilar. En la División Azul era sargento e intérprete de alemán en el hospital español para divisionarios de Königsberg. De su experiencia en la sanidad militar, encontramos su artículo «Médico de batallón», donde resaltó la importancia de la figura del médico de campaña (HC, n.º 65, 29-4-1943, pp. 5, 8). Algo parecido encontramos en un artículo de Casamayor posterior y dedicado a los intérpretes de alemán-español, indispensables para la buena armonía dentro de la maquinaria bélica alemana. Así, en «La batalla de los intérpretes» escribió:


En nuestra lucha en el frente soviético, el intérprete de alemán ha desarrollado, y desarrolla, una labor meritísima de compenetración y acercamiento y si, alguna vez por inevitable, han surgido divergencias de puntos de mira (hay que considerar que España está bastante cientos de kilómetros [sic] más al sur que Alemania y procede de distinto entronque racial), el intérprete experto ha sabido sobrepasar el rozamiento, llevando la marcha del problema hacia el buen fin por todos deseados [sic]. Este pequeño ejército de militares oscuros y siempre en servicio, son seguros peones con los que Europa cuenta entre sus fuerzas para el desarrollo perfecto de la maquinaria guerrera.20



En la Hoja también abundan los artículos culturales de Casamayor, dedicados a glosar la originalidad de la música o el canto tradicional de España (HC, n.º 46, 21-10-1942, p. 6), así como editoriales de índole política y justificando la presencia de la División Azul en Rusia. En «El serio de España» (HC, n.º 50, 18-11-1942, p. 3) o «El Bidasoa», Casamayor conjugó la tristeza por abandonar su país para ir a la guerra en Rusia con la obligación de presentarse voluntario y alistarse:


Todo combatiente de la División Azul le conoce. Todo español venido a Rusia ha visto reflejar sus anhelos y ansias de lucha en las tranquilas aguas descendientes de la frontera en el Pirineo occidental. ¡Qué emoción, cuando el tren vibrante, rodando sobre los rieles lustrosos, dejaba de pasar sobre la última franja de suelo patrio, suspendido entre cielo y aguas!.. Unos milímetros y ya España es pregón de lucha en el corazón de un guerrero a través de los caminos difíciles del extranjero.21



En «Juventud: generación», columna escrita en diciembre de 1942, Casamayor reivindicó la preeminencia política de la juventud sacrificada en Rusia, es decir la suya falangista, al ser indiscutiblemente la clase redentora para crear una nueva España; sin embargo, precisó que su concepto de juventud era más mental que biológico: «Un buen español, aunque tenga 70 años, milita y militará siempre bajo las banderas victoriosas de la juventud española, única que comprende a España, la que sabe de sus dolores y los siente en su propia entraña y la que infaliblemente la salvará» (HC, n.º 54, 23-12-1943, p. 5). En un último artículo, «Acción y reacción», inserto en la portada del número 72, del 20 de junio de 1943, Casamayor defendió el sacrificio divisionario en Rusia y los añorados tiempos imperiales de España, en un tono ciertamente combativo:


Milicia somos en el orden nuevo. Trabajadores incansables del edificio nacional. Hacedores de España sobre la antigua ejecutoria, limpia y sin mácula. El mundo sigue dando vueltas y ni se detiene ni echa la mirada atrás. Leyes de aceleración empujan nuestros afanes. Hacer, hacer… en vigilia incansable, con la mirada dura del que abarca el porvenir en el horizonte pleno. Sabemos adónde vamos y hemos de llegar al fin. ¿Sacrificios? ¿Podemos hablar de sacrificio cuando se pregonan deberes? ¿Qué mayor premio el nuestro, el ganado, un puesto en el combate, puesto de victoria o de muerte, victoria también?22



Otro divisionario presente en la línea editorial de la Hoja, Antonio Tovar Llorente, era filólogo e historiador y hasta el estallido de la Guerra Civil presidente de la republicana Federación Universitaria Escolar. Íntimo amigo de Dionisio Ridruejo, esto le hizo cambiar y afiliarse al falangismo. En la Hoja encontramos artículos suyos explicando hechos de la historia de España que justificaban su apoyo al Eje, precisamente a través de la División Azul. En junio de 1943 firmó «La guerra presente ante la historia de España»:


Es solo una paradoja más en nuestra historia el que en esta guerra, que tan directamente nos afecta y tan inmediata continúa la nuestra civil, la actitud de España esté tan extrañamente condicionada por mil diversas causas. Porque a la luz de nuestra guerra hemos visto cómo hay que revisar la historia del mundo en la edad moderna, y cómo hay que entender la guerra actual en relación con esta nueva concepción histórica, la cual puede intentar el predominio precisamente a partir del hecho del triunfo nacional de España en 1939. Puede intentarse nada menos que una explicación de toda la historia moderna de Europa partiendo de España. De España, como sujeto activo en los buenos momentos, de España como ocasión en los peores.23



De Federico Izquierdo Luque, periodista en el semanario falangista Juventud y otra firma destacada en la Hoja, abundaron artículos políticos y de elogio a la División Azul como «La fe española en el mundo» (HC, n.º 23, 13-4-1942, p. 1), «¡Otenski! ¡Otenski! ¡Habla Possad!», emotivo recordatorio al sacrificio de los divisionarios en el frente del Vóljov (HC, n.º 33, 1-7-1942, p. 1), o «El Imperio británico y la unidad europea», donde defendió que la existencia de aquel se basaba en la fragmentación de Europa y tan solo tres países a lo largo de la historia habían pugnado en contra de los británicos y a favor de la unidad europea: España, Francia y Alemania, bien que en épocas y por motivos diferentes (HC, n.º 68, 23-5-1943, p. 5). Federico Izquierdo falleció joven, a los pocos años de regresar de Rusia, en 1945.

Por último, otro autor destacado fue Julio Aragonés, que escribió «Las flores quedarán allí», un escrito recordando a sus compañeros caídos (HC, n.º 36, 5-8-1942, p. 4), aunque sus columnas tuvieron un inequívoco cariz político, como «El mejor estímulo», «Europa, los españoles y el sol», «Deuda juvenil», en donde defendió que el falangista perteneciente a las generaciones más jóvenes debía imponer su ideario en España, algo que se justificaba en su sacrificio en Rusia, en medio de una guerra contra el comunismo. La misión del joven divisionario falangista no debía terminar ahí:


Su energía es una adquisición consecuencia de formas nuevas. Es el fruto de una sabia combinación de las fuerzas del cuerpo con las fuerzas del espíritu tan abundantes en lo racial ibérico como incultivadas por las épocas de contradicción y de crisis. Entendemos que, para imponerse, no hace falta más. Ni riqueza, ni poder. El peligro de las juventudes de siempre, estriba en que su bagaje sea torpedeado y hundido, y he aquí la segura promesa de nuestro éxito. Ni la juventud, ni la dimensión, ni la energía caen en el radio de acción de los piratas.24



En el apartado gráfico, no podemos olvidar a Joaquín Alba, Kin, que fue parte importante de la redacción y cuyos dibujos y caricaturas fueron comunes en la publicación. En el número 7, del 17 de diciembre de 1941, encontramos su primer chiste gráfico donde se representaba a un divisionario aterido de frío, mientras lejos se intuían las explosiones y el fragor del combate, estaba dormido y soñando con un desfile de mujeres rusas, encima del texto: «Con la “música”… en otra parte» (HC, n.º 7, 7-12-1941, p. 2).

El gaditano Kin ya tenía una carrera como dibujante en el diario Arriba antes de enrolarse en la División Azul, inflamado del fervor falangista. Sin embargo, a su vuelta a España confesó que la guerra en Rusia fue terrible. En la Hoja encontramos su firma en numerosas caricaturas y chistes gráficos, la mayoría de índole política, por ejemplo, dibuja frecuentemente a un Stalin grotesco y con rasgos demoniacos o a unos Roosevelt y Churchill gordos y risibles, representa borracho al primer ministro británico e insinúa siempre que ambos mandatarios anglosajones estaban al servicio de los soviéticos, para su vergüenza.

El devenir de la publicación

Con el paso del tiempo y el crecimiento de la Hoja, la estructura de la redacción se fue ampliando, impulsándose desde su dirección, con el ya citado teniente Antonio de Zubiaurre al frente, mejores medios y más personal, incluyendo el técnico encargado de ajustar en las planas de la imprenta los diversos documentos llegados para su publicación, pero también más redactores o autores de diversa procedencia, en especial los propios divisionarios. Destacarán así colaboradores con presencia en la Hoja, como el dibujante Teodoro Delgado, Teo; Camilo José Cela, Luis de Galinsoga, Rafael García Serrano, Andrés María Mateo, Ernesto Giménez Caballero, José Hernández Navarro, Ladislao Llopis, Antonio Andújar, Juan Pujol Martínez, Antonio Tovar, Rodolfo Gil Benumeya, Julio Casares Sánchez o Luis Antonio de Vega, un arabista, periodista y fundador del semanario Domingo, que precisamente escribió sobre la propia Hoja:


La Hoja de Campaña que leo con verdadera fruición cada vez que la recibo, y especialmente sus últimos números, tiene el carácter de un auténtico periódico de juventud, lleno de esa lograda madurez que da a los jóvenes el sentimiento del deber y la responsabilidad ante el peligro. Sabe llenar su cometido con rectitud castrense y con buen gusto acierta a sacar el mayor partido de los elementos de que dispone. Junto a buenas poesías, la Hoja de Campaña trae sabor a viejas leyendas de gloria de España. Viene publicando hechos y figuras de nuestra historia que cobran viva actualidad al ser parangonadas con figuras y hechos de la cruzada contra el comunismo a que la División Azul coopera en el frente ruso.25



Un cambio fundamental para la Hoja tuvo lugar en febrero de 1942, con la citada sustitución del ciclostil por una prensa rotativa, ya en Riga. La tirada fue aumentando de forma cuantitativa y desde entonces se hizo muy popular tanto entre los divisionarios como en España. En enero de 1942 se desplazaron a Riga Antonio de Zubiaurre, Demetrio Castro, Kin y Eduardo Laiglesia —la cabeza de la redacción—, quedando en Grigorovo, sede del cuartel general divisionario, un pequeño retén a cargo de la publicación y el resto del Servicio de Prensa y Propaganda. Ya a principios de aquel año, el éxito de la publicación hizo que muchos divisionarios empezasen a enviar sus escritos y dibujos para ser publicados en la Hoja, lo que beneficiaba también a una redacción escasa de personal. En octubre de 1942 se insertó un anuncio de esta, solicitando dibujantes para poder ampliar las secciones de humor:


Este dibujo que publicamos hoy [de Viñas] nos sirve para hacer un llamamiento a todos los dibujantes de la División: estamos dispuestos a publicar cuantos dibujos nos envíen y que merezcan la pena de ser reproducidos. Tanto nos importa que sean escenas del frente como productos de imaginación, retratos de camaradas o retratos de «karovos». El caso es que sean dibujos, porque la División, que tiene una superabundancia de poetas (malos, pero bueno), no va a dejar que digan en cuestión de pintamonas. Al lápiz pues, que es lo que pita.26



Además del empeño desde el Servicio de Prensa y Propaganda y la propia redacción, el éxito de la Hoja también se debió al aumento en sus posibilidades de distribución. Para ello fue esencial la implementación del Servicio de Correo Militar alemán, conocido como Feldpost, el avanzado y rápido transporte postal del Ejército alemán que sirvió a los combatientes. Desde el verano de 1942 la División Azul se vio beneficiada, asignándosele un avión de transporte Junker Ju 52, que trasladaba pasajeros, heridos, suministros y también el correo postal tanto con España como interno, en el triángulo entre Berlín, la retaguardia divisionaria y su zona de despliegue en el frente. En las sacas se incluyeron los miles de ejemplares frescos de la Hoja cuando se publicaba un nuevo número.

Este correo funcionaba mediante la asignación de códigos postales a las diferentes unidades, servicios e individuos en particular, que recibían cartas y paquetes a través del mismo. La Hoja tuvo sus propios números, el 17.007, el 198, hasta el definitivo 23.980 a finales de 1943, dirección postal a la que se podían enviar las propuestas de publicaciones, ilustraciones, cartas o peticiones de diverso tipo, ya fuesen de los propios divisionarios o desde España.

El Feldpost fue uno de los servicios más apreciados por parte de los divisionarios en las duras condiciones de la campaña en Rusia. El transporte terrestre no podía rivalizar con el aéreo en la rapidez y llegada de estas sacas, debido a las distancias y, sobre todo, a lo impracticable del terreno durante varios meses al año. De hecho, el reconocimiento hacia la labor del Feldpost se recogió en varios números de la Hoja, en especial en el reportaje que se le dedicó a toda página, en el número 60, del 14 de marzo de 1943, acompañado de fotografías de los sobres con remitentes destinados a los divisionarios, las escenas del trabajo de clasificación y, finalmente, del propio reparto:


El correo, ¡palabra mágica! De todas las emociones de la vida cotidiana del soldado, ninguna, seguramente, tan honda como esta de la llegada de correspondencia que supone el enlace con los suyos, el mensaje de España a través de tantos kilómetros de separación, las gratas palabras de admiración, ánimo y recuerdo que escribieron de allí la madre, la esposa, los amigos… Paquetes y sobres con sellos, en hermandad, de Alemania y España. El correo es transportado como preciosa carga. La primera lectura absorbe los cinco sentidos de cada soldado. Ni frío, ni nieve ni nada.27



En febrero de 1943, la redacción y estructura de la Hoja cambiaron debido a los relevos en el contingente y, sobre todo, al del propio mando, con llegada efectiva, pues desde diciembre de 1942 se hallaba en Alemania, del general Emilio Esteban-Infantes en sustitución de Muñoz Grandes. La Hoja atenuó su cariz político e ideológico falangista, algo que también fue causado por el reemplazo de sus primeros redactores, que volvieron a España. Tal fue el caso de Demetrio Castro, cuya despedida de la Hoja se acompañó de un editorial muy elogioso en la portada del número 60, del 14 de marzo de 1943:
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Segunda redaccion de la hoja de campaia tras pasar
cerca de tres meses en Grigorovo. Mejores medios
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Segunda zona de despliegue de la Divisién Azul.
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divisionario tras su traslado a la segunda zona de
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